ESPIRITUALIDAD DE MADRE PAULA MONTAL
INTRODUCCIÓN



Hablar de Madre Paula nos puede parecer una reiteración de datos de la vida de una persona ya muy conocida por nosotras. Y así es. Pero siempre hay algún aspecto que se puede realzar alguno en el que no nos hemos dado tanta cuenta. Por este motivo vamos a reflexionar sobre la espiritualidad de M. Paula.


Dios da a cada persona  unos dones, unas potencialidades, que a lo largo de la vida se van desarrollando dentro de unas circunstancias concretas, con influencia de los acontecimientos vividos y de la manera de ser de nuestros genes. De esta manera se va forjando la personalidad, que ayuda a tomar unas determinadas decisiones en la vida y a orientar la vida de una manera concreta.

      Madre Paula supo dar una respuesta muy válida y duradera a una necesidad de su tiempo: la educación de la mujer, mediante una formación integral de la niña y de la joven.  Necesidad que, en muchos países, está todavía muy viva. 


 
Su vida, que abarca casi todo el s. XIX, fue un desbordamiento del amor que Dios le manifestaba. Ella nos legó una manera de actuar y de vivir, una espiritualidad concreta que, para las escolapias, es nuestro modelo y nuestra guía.



¿Pero, qué entendemos por espiritualidad?  En los documentos de la Iglesia referentes a la vida religiosa se  nos remarca la gran importancia de vivir una espiritualidad. Podemos encontrar muchas respuestas. Me voy a fijar en una que dio el Dalai Lama. Al preguntarle qué era para él la espiritualidad, respondió: “Espiritualidad es aquello que produce en el ser humano una transformación interior. En realidad es lo que te hace mejor, lo que te hace más compasivo, sensible, desprendido, amoroso, responsable, humano.”


Lo central de la espiritualidad es tener experiencia de encuentro con Dios, en el día a día, y desde ahí, ver desde Dios y reconocerle, recibirle, encontrarnos con Él, que se nos regala como don y nos  compromete. Es un giro hacia nuestro interior. 


Todos estamos llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad, como se nos dice en la Lumen Gentium, pero a menudo nos quedamos atrapadas en leyes y normas y no entramos en la verdadera experiencia, permaneciendo en una religiosidad que cuida más el envoltorio que lo interno.  A veces buscamos a un Dios que no es el Dios de Jesús, cuando en realidad  de espiritualidad sólo hay una: la cristiana, ya que toda espiritualidad se apoya en Jesucristo. Es una única realidad encarnada de muchas maneras, y matizada por los carismas propios. 

El modelo a seguir siempre es Cristo y, si toda  persona cristiana ha de identificarse con Él, aún más las personas consagradas que se han comprometido a  vivir este seguimiento de una manera radical.


Si Jesús es la base y el fundamento de toda espiritualidad, es  importante ver cómo vivió Jesús. Encontramos tres características u orientaciones muy marcadas en su vida: 

· Centró su existencia en Dios. Vivió en profunda comunión con el Padre, mirando y valorando todas las cosas desde Él.

-    Fue un hombre para los demás. Su unión con Dios le llevó a solidarizarse con 
las personas, especialmente con las más débiles y  necesitadas.

-  Se comprometió en la construcción del Reino de Dios y en la transformación radical del mundo.



Las personas que hemos querido seguir a Jesús e identificarnos con su  manera de vivir y de actuar,  hemos de estar:

· Relacionadas con Dios por la plegaria y la contemplación.

· Relacionadas con las personas por la fraternidad y la solidaridad.

· Relacionadas con el mundo por el testimonio y el compromiso de la propia vida.


Los Institutos religiosos tienen notas comunes: una espiritualidad cristocéntrica y mariana. Todos practican la caridad fraterna en alguna faceta concreta y llevan una vida de oración, de silencio, de austeridad… Todos se comprometen con unos votos en el seguimiento de Jesús. Pero alguno de estos rasgos puede ser vivido con una intensidad mayor o una dedicación especial a una misión, con un modo específico de realizarla, captando y explicitando alguna faceta concreta del evangelio. Y esto es lo que iremos viendo en la vida de Madre Paula. 
SANT PAULA MONTAL Y FORNÉS

 DE SAN JOSÉ DE CALASANZ



La espiritualidad requiere una base humana en la cual apoyarse. Por esto nos interesa destacar algunos rasgos de la persona de Madre Paula que nos ayuden a comprender la manera de enfocar su vida, dedicada, la mayor parte de ella, a hacer el bien a los pequeños, a los privados de cultura, viviendo un itinerario espiritual, fundamento e impulso  de este compromiso.


  
  Oficialmente M. Paula lleva ya el título máximo que la Iglesia concede a una persona, el de Santa, desde que Juan Pablo II declaró públicamente, el 25 de noviembre de 2001, su santidad, después de un largo proceso que había empezado en 1957.  Sin embargo, las escolapias, desde siempre habíamos pensado que M. Paula  era santa y así la  hemos considerado. 



Pero yo diría que el título más adecuado es el de Madre. Simplemente Madre, ya que ejerció esta función para muchas niñas y jóvenes de su tiempo, en quienes volcó su amor y dedicación,  y un ángel para las familias.


    
Este reconocimiento de la Iglesia nos da esperanza y seguridad, porque tenemos una buena intercesora en el cielo, que vela por las escolapias y por todas las obras educativas que vamos desarrollando, y también es, para nosotras, un verdadero modelo de vida en el seguimiento de Cristo y en la manera de extender el Reino de Dios entre la niñez y juventud.

¿CÓMO ERA?
“Si Madre Paula estuviera de pie, su estatura parecería más bien baja. Sus manos son fuertes y regordetas. Lo más interesante es su rostro, con estas características personales: facciones alargadas, cutis terso de color moreno, frente amplia, cejas separadas y firmes como signos de una voluntad fuerte, nariz aguileña, labios muy finos, mentón pequeño, unos ojos obscuros, profundos y muy expresivos. Brota de la figura una gran bondad, en la actitud y en la mirada.”. Esta descripción del único retrato que se conserva, nos la hace, de una manera imaginativa, un escolapio, el P. Dionisio Cueva, muy enamorado de M. Paula. 

El P. Calasanz Rabaza nos dejó un libro titulado “Alma humilde” donde nos la describe así: “Paula se nos muestra profunda y reflexiva, interioriza con facilidad las vivencias y las integra armoniosamente. Es delicada y exquisita en el trato, enormemente respetuosa. Este rasgo es una constante de su actuar, una cualidad casi imprescindible en el magisterio para el que estaba singularmente dotada según sus biógrafos.

Su temperamento era sereno y amable, bondadoso y pacífico y, a la vez, activo y enérgico, emprendedor y dinámico, decidido, tenaz y valiente, que sabía reprimir a tiempo sin perder la serenidad de su semblante.  Poseía un talento natural práctico y habilidad en el arte del bolillo y en la confección de encajes.

Era prudente en el  hablar, parca en la comida, amante del silencio y del orden, enemiga de conversaciones inútiles, cariñosa con las alumnas y sus familias. Buscaba la armonía y la paz, y era muy respetuosa  con las decisiones de los superiores y fiel en la observancia de las Reglas.

En el actuar cotidiano se mostraba sencilla en el porte, trabajadora, afable, muy comedida y recatada, comprensiva con los demás, abnegada hasta el sacrificio, ecuánime, reservada. 

Cuando llegaban los momentos fuertes, sabía ser, a un tiempo intuitiva y reflexiva, constante en sus propósitos, resuelta en sus decisiones, y si ha de salvar dificultades, no le arredran los obstáculos. En los días fáciles y difíciles, en toda ocasión, se ganaba a la gente con una sonrisa que cautivaba. Y siempre hablaba en voz baja.”

Otros datos nos han llegado por parte de testigos que la conocieron o que habían oído hablar de ella. En el proceso de canonización se recogieron testimonios aportados por algunas alumnas de Olesa de Montserrat (Barcelona), y de religiosas escolapias, que todavía pudieron declarar.

Gracias al estudio científico  de sus huesos podemos saber cosas de su aspecto externo y  también de su psicología. La fotografía que nos han hecho de Madre Paula, según las técnicas modernas, nos pone de relieve unos aspectos muy significativos, que nos ayudan a tener un conocimiento mayor. En unas pinceladas nos revelan unos rasgos, que describimos a continuación.

“Era una mujer de estatura mediana. Podía medir 1’69 m.  De apreciable fuerza física y orgánica. Con una gran capacidad craneal, lo cual motiva a sospechar una gran inteligencia. Persona decidida y de gran carácter. Tenaz, incansable y trabajadora. De ojos grandes, despiertos, de mirada profunda y tranquilizadora. 
La cara alargada, la frente alta y la nariz larga y estrecha y los labios finos 
demuestran dulzura y serenidad. Los huesos temporales y frontales denotan una persona con una gran sabiduría.

Ya anciana, el desgaste de los dientes la convirtió en una viejecita de  aspecto agradable. Los brazos y los dedos revelan una tendencia a las labores manuales de la primera juventud.

Es significativo su carácter decidido y tierno y su afán de conocer todo lo que la rodeaba.

Sufrió un endurecimiento y rigidez de la columna vertebral que le tenía que provocar fuertes dolores y seguramente un caminar lento, arrastrando los pies, y una disminución de la capacidad respiratoria. Los huesos de las piernas dan  testimonio de los muchos kilómetros que recorrieron.

Este fue el soporte humano-psíquico que le ayudó, junto con las circunstancias externas, familiares, sociales, geográficas a desarrollarse como persona. 

ETAPAS EN LA VIDA DE MADRE PAULA

Primera etapa: cada persona es fruto

de sus circunstancias.

Para conocer una persona y su modo de actuar, hemos de encuadrarla en un marco histórico y en un país concreto. Las coordenadas históricas, geográficas, sociales y familiares fueron configurando  su manera de ser y de pensar. Influyeron en su vida unos acontecimientos externos y también la familia que le tocó en suerte.

El hecho de haber nacido Paula en Arenys de Mar, pueblo abierto al mar y con un gran movimiento en sus atarazanas y en su puerto, le dio amplitud de horizontes. Su vida no quedó anclada en el pequeño reducto de su pueblo natal; al contrario, su acción su mirada, su pensamiento se extendió mucho más allá

Al ser la mayor de cinco hermanos tuvo que ayudar amadre a cuidar y a educar  a los  pequeños y   trabajar en las tareas de la casa. Así se iba entrenando para ser una verdadera madre y maestra  para sus futuras discípulas.

La difícil situación política del momento, las guerras, la paralización del comercio con América, la devastación de la población, y la aparición de la pobreza,  motivada por las frecuentes guerras, fue marcando la personalidad de Paula y forjando en ella  un espíritu luchador y  entrenado para afrontar las dificultades que a lo largo de la vida se le irán presentando.

Pronto conoció el dolor producido por la muerte del padre, y las consecuencias que este acontecimiento le comportó, al tener que vivir con mayor austeridad. Austeridad  que va marcando su entrega a los demás sin ahorrar sacrificios en el cumplimiento de su ideal.

La muerte prematura del padre la obligó, desde jovencita, a entrar en el mundo del trabajo, para aportar una ayuda a la economía familiar. De esta manera aprendió a comprometerse con responsabilidad y esfuerzo.

El trabajo de “puntaire” requería constancia, mucha atención, paciencia, habilidad para entretejer los hilos de los bonitos y difíciles encajes. Habilidad que le resultó muy útil para enseñar a las niñas de Figueres primorosas labores de blondas.

El haber ejercido como catequista en la parroquia, la puso en contacto con los pequeños y a profundizar en la Doctrina de la Iglesia. Allí podía contagiarles su vivencia de sentirse hija de Dios  y muy querida por Él.  Plasmó esta vivencia en el lema de su obra y la dejó como herencia al Instituto Religioso por ella fundado: “Quiero salvar las familias enseñando a las niñas el santo temor y amor de Dios”.

El ser miembro activo de diversas Cofradías incardinadas en la parroquia de Arenys de Mar, una de las cuales  comportaba unos compromisos de ayuda a los otros, especialmente a los más desvalidos,  le dio una nueva visión de la sociedad y aprendió la entrega apostólica, la preocupación por los necesitados, el servicio gratuito, el compromiso y la intuición  para descubrir a quien necesitaba una palabra de consuelo y de ayuda.

La situación de marginación cultural de la mujer y de la joven de su época –el 99% eran analfabetas- el sometimiento al marido, la poca valoración social, la falta de escuelas para niñas y la despreocupación de la Administración respecto a este tema, fue el detonante que la impulsó a tomar una postura, a dar respuesta a esta situación, dedicando su vida entera a ayudar a las niñas a salir de la ignorancia. No la frenaron, en este empeño, las dificultades de toda índole que se le presentaban para poder llevar a término este deseo y realizar esta misión.


    M. Paula se acostumbró a leer los acontecimientos de la vida a la luz de los valores evangélicos, a descubrir el querer de Dios.  El deseo de dedicar la vida al bien de los otros se iba dibujando en su horizonte.  Pero ¿cómo llevarlo a término? 

     Movida a dar una respuesta y con la fuerza de Dios que le iba mostrando un camino, salió de su pueblo natal, dejó la propia familia, renunció a formar una  nueva familia carnal para dar paso a una gran familia espiritual, unida por el mismo ideal. Con un bagaje cultural y económico muy pequeño y los conocimientos de experta “puntaire”, se lanzó a la aventura.  Fiada en la fuerza de Dios, impulsada por su amor y con la compañía de su mejor amiga, Inés Busquets, emprendió un largo camino hacia Figueres, decidida a poner una escuela para niñas. Allí puso la simiente que daría paso a otras fundaciones escolares, hasta llegar a formar el frondoso árbol de la familia escolapia femenina.



El objetivo era ambicioso; el ideal muy noble y la ilusión fuerte; pero los medios económicos muy pobres: cuarenta reales en el bolsillo. Con todo, nada frena a una persona cuando Dios está detrás de los proyectos, aunque a veces parezcan inviables.
Segunda etapa: Paula abre nuevos caminos


Madre Paula se perfila como fundadora. El Espíritu Santo desempeña un papel esencial en la vida de cada fundador, inspirando la forma peculiar de vida y la misión concreta como parte integrante de la misión de la Iglesia.



Un fundador o una fundadora es una persona que contempla el mundo y la Iglesia de su tiempo a partir de una experiencia de Dios y destaca algún valor evangélico hasta aquel momento olvidado o poco atendido. Elemento que se considera indispensable para contribuir a la extensión del Reino.



Estamos en el año 1929. Empiezan, para Paula, 30 intensos años de actividad. La vemos marchar a Figueres para ejercer de maestra, con poquísimos medios. La podríamos llamar ilusa, soñadora, imprudente; pero más bien me atrevo a calificarla como persona que quiso ser fiel a una llamada y puso su confianza en Dios, que nunca abandona.



Los primeros años son de penuria, de vicisitudes, de abrirse camino, pero a pesar de ello no se arredra. Llegaron las niñas que deseaban ser instruidas. Un viejo palomar fue el edificio acondicionado para escuela. Y de aquel humilde y sencillo lugar, Dios ha querido que naciese un frondoso árbol.



Es en Figueres donde  realizó, a lo largo de trece años, una labor educativa intensa, proponiendo amplios programas de materias que abarcaban todas las asignaturas elementales. Porque, en aquella escuela, además de lo prescrito por la Ley: doctrina cristiana, formación religiosa, labores propias del sexo y encajes, también se enseñaba a leer, a escribir, a contar; se daban nociones de aritmética, de geometría, de geografía, de historia de España, de historia Sagrada, caligrafía, dibujo y muy pronto también se enseñó francés. Todo este elenco era algo increíble en aquel momento.



Era una escuela que representaba una novedad dentro del campo educativo, con dedicación a las niñas. Rompía con el modelo de escuela privada en la que sólo se enseñaba costura, labores y Doctrina Cristiana, y sobrepasaba, en mucho, a las escuelas públicas.



La experiencia de Figueres va adelante y crece el número de alumnas Por esto piensa extender su obra a otras poblaciones. Arenys de Mar es el siguiente objetivo. Se han unido a este proyecto educativo otras muchachas, alumnas de la escuela, que se han sentido atraídas por Dios y por la labor educativa de Paula.



Sigue una etapa intensa de fundaciones y de dar solidez a la obra comenzada. 



En Arenys de Mar, parece que tuvieron noticia de los Padres Escolapios y Paula descubrió, con inmensa alegría, que la obra de Calasanz realizada con los niños pobres es lo que ella deseaba para las niñas de las clases populares.


Fundar en Sabadell se convirtió en otro objetivo. Aquí el naciente Instituto entra en contacto con los Padres Escolapios y se integra en la Escuela Pía. Le dicen que allí encontrará escolapios que la ayudarán a dar forma a su idea, a hacer realidad su deseo: el nacimiento de la Escuela Pía Femenina, para ofrecerla a la mujer.



Identificada con el carisma de Calasanz, no se conforma sólo con aceptar su pedagogía e implantarla en sus escuelas; desea vivir de lleno la espiritualidad escolapia y configurar su vida y ayudar a sus compañeras en el seguimiento de Jesucristo, al estilo de Calasanz y de los escolapios.



Llegaron a Sabadell  el día de la Virgen de la Merced, el 24 de septiembre de 1846. Allí encontraron un ambiente social inquieto, revueltas políticas, inestabilidad, mucha población obrera, mucha pobreza, niños y niñas trabajando durante largas horas, de doce a quince al día, en fábricas húmedas, lugares cerrados, con poca ventilación y recibiendo un trato muy duro.



En esta población había unas escuelas privadas, pero ninguna escuela pública para niñas. La primera que existió fue la de las Escolapias.



Al llegar, como en todos los inicios, tuvieron que soportar grandes privaciones; pero el deseo ardiente de M. Paula, de llegar a ser auténticas escolapias, pasaba por encima de todo. Gracias a los Padres Escolapios, Jacinto Feliu y Agustín Casanovas, fueron conociendo y profundizando en la pedagogía y espiritualidad de Calasanz, de quien deseaban ser verdaderas hijas. Paula pudo emitir sus votos religiosos, junto con sus compañeras, el 2 de febrero de 1947, día de la Presentación del Niño al Templo y de la Purificación de María.

Recibieron, del Padre Jacinto Feliu, Comisario Apostólico:

Carta de Hermandad, junto con un 
Extracto de las Constituciones, el 16 de julio de 1848. 
Más  adelante, el 3 de marzo de 1855,  el P. Jenaro Fucile, superior general de la Orden de las Escuelas Pías, mandó una reliquia de San José de Calasanz, junto con una  carta a la Superiora General, M. Felicia Clavell, diciéndole: “Os constituimos en el seno de nuestra Congregación, haciéndoos partícipes de todos los frutos espirituales a que se ordenan los oficios y los merecimientos del Orden de las Escuelas Pías”. 
Y,  finalmente, el Compendio de las Constituciones de San José de Calasanz.

Fruto de esta relación obtuvimos el ceñidor escolapio,  el escudo con el nombre de María, los rezos propios de la Escuela Pía, las normas de vida, las Constituciones y el nombre de Escolapias.


Madre Paula se explaya en una carta que dirige al P. Jenaro  Fucile, el día 2 de octubre de 1855. Dice así: “Con sumo placer tomo la pluma para poner en conocimiento de vuestra paternidad el gozo y la alegría que experimenta mi espíritu. Desde que he sabido por el Reverendo Padre Director de nuestra Congregación, que se ofreció para presentar al Sumo Pontífice las Reglas de nuestra Congregación (…) hace más de 18 años que ésta, su súbdita y hermana, tiene unos deseos tan grandes de que podamos ser unas verdaderas Religiosas Escolapias”.


El carisma de Calasanz quedaba ampliado. La educación se extendía a las niñas para que fueran buenas hijas, excelentes esposas y buenas madres de familia.



Su ideal quedaba plasmado en este lema: “Salvar a las familias enseñando a las niñas el santo temor y amor de Dios”.



En Sabadell, gracias a los Padres Escolapios, nuestro naciente Instituto, hasta aquel momento llamado “Hijas de María” pasó a llamarse “Pío Instituto de Hijas de María, Religiosas de las Escuelas Pías”.



La alegría de Madre Paula fue completa por haber conseguido uno de sus grandes deseos: llegar a ser una verdadera escolapia. “El gozo arde en nuestro pecho por la mano del patriarca Calasanz, cuya imitación es nuestra dicha, nuestra esperanza, nuestro consuelo”, 
escribe, en su segunda carta al P. Jenaro Fucile, el día 1 de enero de1856.



En Sabadell M. Paula vivió momentos muy fuertes de su vida: aquí hizo  la profesión religiosa, aquí recibió la carta de Hermandad Escolapia, aquí fue maestra de novicias. Fueron noventa las que recibieron de ella la formación y las que, más adelante realizaron la expansión del Instituto. También, en esta casa, tuvo lugar el Capítulo General, en el cual M. Paula no salió elegida como superiora general, a pesar de ser la fundadora. Dios tiene sus caminos, que pueden ser de mayor eficacia que los que nosotras podamos planear. Como maestra de novicias su influencia fue mayor. Ella deseaba poner bien firmes las bases del Naciente Instituto y formar directamente a sus miembros. El Señor le concedió este deseo.

Además de las tres casas mencionadas, durante su vida se realizaron más fundaciones. Ella participó directamente en la de Igualada, El Vendrell, El Masnou y Olesa de Montserrat. No era la superiora general, pero sí la fundadora.

Otras fundaciones se efectuaron sin su presencia directa, pero intervino de alguna manera: Gerona, Blanes, Barcelona, Sóller, Madrid, Carabanchel, Lucena, Alzira, Bujalance, Vilanova i la ltrú, Zaragoza, Valencia y Córdoba.



Seguía con gran interés la vida del Instituto y, más de una vez, como en la casa de la fundación de Barcelona, recurrieron a ella para solucionar algún problema.



A su muerte el Instituto contaba con 19 escuelas y se habían pasado los límites de Cataluña. Pudo contemplar el nacimiento de una Provincia: Castilla en 1872. Quedando el Instituto, en aquel momento formado por dos Provincias: Cataluña y Castilla.

Tercera etapa: retiro en olesa de montserrat


Los últimos treinta años de su vida M. Paula los pasó en Olesa de Montserrat, su última fundación, lugar donde deseó quedarse por ser la casa más pobre del Instituto. Es la etapa de su Nazaret. Aquí se entregó en cuerpo y alma a las niñas, a sus hermanas religiosas y a las familias. En los últimos años de su vida vivió la pobreza en toda su persona, ya que incluso le llegó a faltar la Eucaristía diaria y la asistencia de su director. Era la noche en su vida espiritual. El Señor le retiraba los apoyos humanos para que se centrara solamente en Él.

Pasaba largas horas de oración. Su libro preferido: las obras de Santa Teresa de Jesús. Su amor: María y las niñas. Su contemplación: Jesús y la belleza de la naturaleza que la llevaba a Dios.



Son años de serenidad, de profundización, de enraizarse más en el Señor, de identificarse con Él. Madre Paula llegó a ser una verdadera mística. Su unión con Dios era muy fuerte. En todas las cosas, circunstancias y personas descubría la mirada amorosa de Dios y todo le servía para dar gracias al Creador.



La plegaria ocupaba gran parte del día y de la noche. Cuando ya se había debilitado su vista, quería que las niñas le leyeran las obras de Santa Teresa, la gran mística española, de quien era muy devota. Cada poco pedía que se pararan para exclamar: “Basta, basta, ahora los ojos al suelo y la mirada al cielo. Pensemos un poquito en lo que acabas de leer; pues la lectura espiritual es como la comida, que si no se mastica no se digiere bien, y si no se digiere, no nutre”.
Por la noche, cuando iba a descansar, le decía al Señor: “Mira, Amor mío, yo me voy a descansar; en el Sagrario te dejo mi corazón: que te ame siempre sin cesar… y, cuando yo vuelva mañana por él, que me lo entregues hecho un ascua de amor… y que este amor sea sólo para Ti y para tu Madre y mi Madre, la Virgen Santísima… Cuando mi corazón esté dispuesto de esta suerte, entonces envíame cruces y penas, que todo lo sufriré con alegría. Más, si un instante de mi vida he de dejar de amarte, ¡oh, entonces, quédatelo: no me lo devuelvas, pues no lo necesito más que para emplearlo en tu amor”.
SIMILITUD DE PAULA CON CALASANZ: 

UNIDOS POR UNA MISMA PASIÓN


M. Paula tiene muchos puntos de similitud con Calasanz. Un mismo carisma los une: 

Calasanz descubre y se deja subyugar por la niñez abandonada, sin la más mínima instrucción y se compadece de ella. Dirigió su acción a los niños de las clases populares, a quienes no tenían acceso a la cultura. 

M. Paula capta la pobreza de la mujer, sin ninguna instrucción ni bagaje cultural y quiso poner remedio eficaz a este problema, dedicándose a la educación  para acercar la cultura a las niñas que estaban privadas de ella.
   

Calasanz empezó dando catequesis, los domingos, en una parroquia de Roma, pero vio que no era suficiente para elevar el nivel de los niños. Fue el creador de una escuela nueva, de la escuela popular.
M. Paula fue catequista en la parroquia de Arenys de Mar, pero su labor, bonita y entregada, le pareció insuficiente. Por eso pasó a crear una escuela donde, además de la Doctrina católica y formación en la fe, tuviera un gran contenido de materias.

Calasanz deseó transformar la sociedad mediante la educación. 

M. Paula quiso además, fijarse en la  transformación de la familia, como elemento nuclear en la sociedad, partiendo de la educación de las niñas.

Calasanz utilizó como medio una educación integral y cristiana con una pedagogía fundamentada en el amor, en la paciencia, en la entrega desinteresada y apasionada. 

M. Paula quiso educar según el método de Calasanz, ofreciendo a las niñas las mismas posibilidades educativas que tenían los niños, con una pedagogía llena de amor y de entrega generosa.

La espiritualidad de M. Paula se empapó de la espiritualidad propuesta y vivida por Calasanz. Como él vivió con humildad, sin darse importancia, dejando que otras fueran las primeras, con paciencia, con amor y se caracterizó, especialmente por su gran obediencia.

Como Calasanz profesó un amor entrañable a la Virgen. Quiso que nos llamásemos Hijas de María; el escudo lleva el anagrama de su nombre como Madre de Dios; la devoción mariana impregna la espiritualidad de la escolapia.

Fue amante de la pobreza como su modelo Calasanz. Pobreza que es la base de la humildad y de la sencillez. Por eso quiso pasar el final de su vida en la casa más pobre que tenía el Instituto.

Como Calasanz quería estar siempre en comunión con la Iglesia. Deseó, con toda su alma, que fueran reconocidas por el Papa nuestras  Constituciones.

Creía, como Calasanz, firmemente en el poder de la oración, como base de todo el edificio personal  y del Instituto. Por ello pasaba largas horas ante el Señor y confiaba plenamente en la fuerza de la oración de las niñas. 

NUCLEOS DE LA ESPIRITUALIDAD

 VIVIDA POR MADRE PAULA


La Escuela Pía masculina y femenina ha captado del Evangelio la figura de Cristo Maestro; de Jesús enseñando a los niños, acercándose a ellos, acariciándolos, abrazándoles, de un Jesús lleno de ternura y de entrañas de misericordia hacia los pequeños; de un Jesús que quería liberar del error, de la ignorancia y que se apiadaba de las mujeres poco valoradas por la sociedad de su tiempo.

  Madre Paula encarnó en la propia vida el ministerio de Jesús maestro, insertada en la misión de la Iglesia y como testigo del Resucitado, para continuar su obra de expansión del Reino.


Para la escolapia la atención a los niños y a los jóvenes no es un acto puramente profesional, sino un acontecimiento teológico, un lugar de encuentro con el Señor. M. Paula quiso que la escolapia actuara como Cristo maestro, copiando, como ella lo hizo, sus virtudes.  Seguir a Jesús manso y humilde de corazón que  se acercaba a los niños y a los sencillos, y los miraba con amor.  En cada pequeño descubría al mismo Cristo y ella actuaba como lo haría el Maestro. Se puede decir que pasó haciendo el bien.

Madre Paula no dejó ningún tratado de espiritualidad; toda ella fue un modelo de vida. Muchas expresiones denotan que alcanzó una profunda intimidad con el Señor y que, llena de este amor, vivió una entrega total a Dios y al prójimo,  especialmente a las niñas más necesitadas. 

1. Encarnó a lo largo de su vida
 el espíritu de las bienaventuranzas

Las bienaventuranzas son el Programa de actuación propuesto por Jesús a toda persona que quiera vivir en profundidad el cristianismo. M. Paula cumplió este deseo del Señor, yendo mucho más allá.

Bienaventurados los pobres en el espíritu. 


Madre Paula fue pobre en sentido  espiritual, viviendo en total dependencia de Dios, buscando cumplir siempre su voluntad. Pero también practicó la pobreza material, arriesgándose a una tarea difícil, sin miedos ni seguridades, y sufriendo muchas incomodidades.  Fiada en la inspiración divina, como Abraham, salió de su tierra, de su pueblo, de su seguridad y se embarcó en una obra superior a sus fuerzas, confiada y abandonada en la Providencia. Se necesita mucha confianza en el Señor y una gran fuerza interior para emprender una misión en bien de las niñas y de las jóvenes.


En Madre Paula descubrimos una predilección por las niñas pobres a las que ayudaba en todo lo que podía, y estaba contenta de vivir en Olesa de Montserrat por ser la casa más sencilla del Instituto.

Bienaventurados los humildes.


 Madre Paula era bondadosa, afable, delicada en el trato. Son manifestaciones de vivir la bienaventuranza de la humildad. No estaba ansiosa por ocupar puestos importantes,  sino que realizaba el bien de una manera callada, sin darse importancia.


Ella, la fundadora, nunca fue superiora general. Se olvidaron de nombrarla provincial, y, aunque lo fue, todo lo decidía la general. Murió prácticamente sola, invocando a su Madre del cielo como a única compañera de sus últimos momentos de vida, mientras la comunidad continuaba realizando sus tareas cotidianas. Ninguna autoridad del Instituto se hizo presente.
La humildad fue una tónica en su vida. En una carta a una novicia escribe: “Para llegar a la cumbre de la perfección hemos de practicar la santa humildad y la obediencia”.

Bienaventurados los que lloran. 


A Madre Paula no le faltaron sufrimientos de todo tipo y los vivió con entereza y confiada siempre en el Señor, dejando todo en sus manos amorosas, pero, al mismo tiempo, poniendo todos sus esfuerzos para afrontarlos. La situación de su infancia, la complejidad de su familia, las guerras que atacaron a su pueblo natal, el tener que abandonar Figueres por un tiempo, a donde había ido a fundar, la necesidad de dejar la casa de Olesa de Montserrat por la situación política desencadenada. Son hechos que no podían dejarla indiferente. Y lo importante es que  todos los acontecimientos los aceptó  viendo en cada uno de ellos la mano amorosa de Dios.

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia. 


Ella quería que todas las niñas tuviesen cultura y no quedaran al margen de la cultura, centradas solamente en las tareas domésticas. Tenían que estar a la altura de las exigencias de la sociedad y ser valoradas como personas.  Madre Paula luchó  para vencer esta discriminación cultural. Quería que se sintieran hijas muy queridas de Dios y les enseñaba cómo tenían que orar al Padre del Cielo. Su denuncia profética de la injusticia fue humilde y silenciosa, pero eficaz. Su grito fue el del  testimonio personal de entrega a esta causa tan noble.


Madre Paula se iba identificando cada vez más con Jesús. Vivió intensamente su unión con Dios. Numerosos testigos nos dicen que se pasaba largas horas en oración compaginándolo con una intensa actividad. En el Sagrario encontraba el impulso para tirar adelante su compromiso.

Bienaventurados los compasivos


Madre Paula había experimentado a un Dios bueno, lleno de ternura, con entrañas de misricordia, que se compadece de los que sufren, de los  olvidados, de los apartados de la sociedad, de los no valorados. Movida por este Dios compasivo, se compadeció de las niñas sin cultura, especialmente de las más  pobres, de las que tenían necesidades materiales y espirituales, de las no valoradas. Quería que sus escuelas fuesen gratuitas, si las religiosas podían tener otros medios para subsistir. Su amor desbordante le ayudó a buscar caminos de solución. Pudieron conseguirlo procurando subvenciones por parte de los ayuntamientos y realizando oposiciones; de esta manera ocupaban  las plazas oficiales  de  maestras en la propia escuela.

Bienaventurados los limpios de corazón. 

Madre Paula era limpia, transparente, sin doblez. Nunca hubo en ella segundas intenciones. Buscaba hacer el bien. Su vida estaba orientada hacia lo esencial. Su unión con Dios la llevaba a contemplar y a descubrir la belleza de las cosas creadas, como un reflejo de la bondad de Dios. Al contemplar la naturaleza se conmovía y exclamaba “Dios mío ¿quién lo haría sino Vos?”  Sólo quien tiene un alma limpia y sencilla puede conectar y descubrir la belleza de las cosas.

En una de sus cartas escribe: “Tenemos la obligación de buscar la tranquilidad y el progreso de la sociedad, los cuales sólo son posibles con una mirada limpia, que es la que Dios nos pide”.
Bienaventurados los pacíficos. 

Con gran tacto y prudencia Madre Paula ponía paz donde había conflictos. Buscaba siempre la unión entre las religiosas. Cuando en un colegio surgían dificultades, Madre Paula era llamada para poner soluciones. 

La superiora general, decidió cambiar la forma de la toca, en contra de lo que decían las Constituciones. Esto produjo  división entre las religiosas. M. Paula  en aquel momento era consejera general y optó por acatar la decisión e inculcar a otras a hacer lo mismo; pero acudió a la Santa Sede junto con otras dos consultoras, expuso de una manera equilibrada el problema,  aceptando cualquier decisión.  La Santa Sede aprobó el cambio y así se puso fin a un tema que podía haber tenido muchas consecuencias negativas.

Bienaventurados los que padecen persecución.


La persecución  física no vemos que Madre Paula la sufriera; pero si por tal entendemos no ser valorada ni tenida en cuenta durante muchos años en su retiro de Olesa por parte de los superiores, quedando al margen de la marcha del Instituto, podemos decir que llevó la cruz de la incomprensión como Jesús. 


Los tiempos que vivió M. Paula tampoco fueron fáciles. No se puede decir  que ella padeciera persecución, pero sí que tuvieron que dejar la actividad en varios momentos, por motivos políticos.
2. Apasionada por Dios. Vivía en su presencia amorosa.

Podemos destacar además unos rasgos que impregnaron toda su vida y que nos ha legado a la Escuela Pía Femenina:

Ya en su juventud comienza a despertar en ella la conciencia de la presencia de Dios en todos los acontecimientos. Cuando comulgaba nos dicen que su rostro se transformaba y  le gustaba hablar de la Eucaristía. 
Entre las  numerosas  devociones legadas a sus hijas destaco algunas que ayudan a vivir esta presencia: El rezo del salmo 83 al levantarse, la oración del ángelus tres veces al día, las letanías a María, al dar la hora del reloj,  el “Bendita y alabada sea la hora...“, seguida de la comunión espiritual: “Yo creo, Jesús mío, que estáis en el Santísimo Sacramento del Altar. Os amo sobre todas las cosas y deseo recibiros en mi corazón, contrito, humillado y reconocido”. Y otras muchas.

En el Examen de conciencia para los días de retiro, atribuido a M. Paula hay una pregunta: ¿Fuiste en la presencia de Dios siempre?


En las Constituciones de 1853 encontramos varios puntos que ponen de relieve la importancia de andar en la Presencia de Dios. Por ejemplo, en el capítulo cuarto leemos: “Procurará la superiora local que sus hermanas vayan siempre en la presencia de Dios”. 


Cuando se habla de la Maestra de novicias, se le dice: “Les enseñará el modo de andar siempre en la presencia de Dios por medio de jaculatorias, y dirigir todas las cosas que hagan con rectitud y pureza de intención”. 


De las cosas que las novicias debían dar cuenta de conciencia encontramos este punto: ¿cómo se ejercita en la presencia de Dios?
Una persona que la conoció comentó: “Sólo con mirar a M. Paula se adivinaba su trato íntimo con Dios. Su presencia  en ella era constante”.

Su oración continua  era muy sencilla e imitable por todos, incluso para los pequeños: Conservar el rescoldo de la oración de la mañana durante todo el día. Es decir, hacer que el ofrecimiento de obras correspondiera a una actitud permanente y habitual de relación con Dios.
3. Admiraba la naturaleza como obra de Dios.
A los amigos de Dios no les cuesta encontrar sus huellas en los pequeños detalles que les rodean. Así le pasaba a Madre Paula.

El amor a Jesús fue configurando en ella un corazón limpio, puro, agradecido, humilde, abierto a los demás, que la predisponía para descubrir a Dios en todas sus obras y en las mismas personas. El hecho de poder contemplarlas le ocasiona una inmensa  alegría.

Numerosos testimonios nos hablan de esta capacidad de saber descubrir a Dios en la naturaleza, en las niñas, en los acontecimientos de cada día,  e incluso en la misma enfermedad. Todo lo convertía en un himno de gratitud.  Los achaques de su vejez los calificaba de “regalitos de mi Amado Esposo”.

Esta Presencia y actuación del Señor en su vida, la llevaba a admirar la belleza de todo lo creado. Cuando salía al jardín se detenía en cada árbol, en cada flor y decía a las que la acompañaban: “Dime, dime ¿quién sino Dios podía crear tanta hermosura? Sea bendito y alabado el Señor que os ha creado”. Y ante cualquier detalle exclamaba: “Dios mío, ¿quién lo haría sino Vos?”.
4. Una oración intensa.
El cuidado de la oración es una consecuencia de este apasionamiento por Dios.  Se nos dice en la Positio, que la oración la tenía en un continuo trato y comunicación con su divino Amado.

 
El ratito de oración, el tiempo que a ella dedicaba de manera especial, iba empapando y fecundando su corazón. A menudo estaba en el oratorio y no quería que nadie la interrumpiese, ni aceptaba se le dieran recados en aquellos momentos de intimidad con el Señor.  Si esto sucedía, al salir le decía a la persona: “Cuando se habla con el Creador que no interrumpan las criaturas pues sería muy tonto dejar el todo por la nada”.

Hablaba de la oración con un lenguaje muy llano para que todos pudieran entenderlo, incluso las niñas. “En la oración de la mañana hemos de procurar encender el braserillo de amor de Dios, y conservando el rescoldo durante el día, basta en la oración de la tarde apartar la ceniza para que arda de nuevo”. 

Para ella este rato era sagrado y lo prolongaba siempre que podía. Cuando ya era mayor se levantaba con la comunidad, aunque ya estaba muy gastada por la enfermedad y los años, para hacer oración.“¿Es posible, Amor mío, que haya un solo ser que no te ame? Yo no lo comprendo; pero, si hubiera alguno, que mi corazón Te ame por él”. 
Cuando veía que alguna hermana se dormía en la oración les decía: “¡Cuán ricas sois, pues que no teniendo nada que pedir al Señor os podéis dormir!”. 
 A todas sus religiosas recomendaba: “Sed almas de oración, sólo así progresará nuestro amado Instituto”.

Hay detalles en las Constituciones que nos indican cómo la cuidaba y orientaba a sus hermanas:
· Preparación remota: Por la noche, en el oratorio, después de rezar las letanías de los santos, se leía en comunidad el punto de la meditación del día siguiente. Por la mañana, al despertar, después del recitado del salmo 83, se procurará recordar los puntos que se van a meditar.
· Al entrar en el oratorio, tomar agua bendita y hacer una profunda reverencia a la Majestad Divina, adorándola humilde y devotamente, hacer la señal de la cruz e invocar al espíritu Santo.
· Cuidar el momento de la oración: “cerrar los ojos del cuerpo y abrir los del alma”. 
· Recordar los puntos de la meditación e imaginarse la escena visiblemente. 
· No turbarse si Dios permite imaginaciones, pensamientos contra nuestra voluntad, se ganan muchos méritos llevándolo con paciencia.

· Dialogar interiormente con Dios y con María sobre el tema que está meditando.
· Al terminar preguntarse ¿cómo he hecho la oración? ¿qué dificultades he tenido?

M. Paula tenía mucho interés en que sus hermanas aprendieran a orar bien, ya que tenían que ser especialistas en enseñar a las niñas a orar.

Sabía por experiencia que la oración es la fuente de donde brota la vida y el amor de Dios y que el Hijo se revela en lo secreto y en el silencio.

Su oración era una adoración al Dios Trinidad, una alabanza al Dios creador, una declaración de amor a Cristo. Una devoción muy particular, que rezaba cada día, era el trisagio. Oraba  desde los detalles de la vida cotidiana. Dejaba espiritualmente su corazón en el sagrario para que se contagiase del amor de Cristo.  Le decía a Cristo: 
“No lo necesito más que para emplearlo en tu amor”. Sabía que los buenos frutos provienen del amor a la oración.

El peso de la oración se mide por el amor. Una persona vale por la donación que hace de su vida.  Ésta  se aprende en el diálogo con Dios Amor y se demuestra en una vida que lo transforma todo en amor y servicio. Paula decía: “Cuando mi corazón esté dispuesto de esta suerte, envíame cruces y penas, que todo lo  sufriré con alegría. Mas, si un instante de mi vida he de dejar de amarte, ¡oh!, entonces, quédatelo; no me lo devuelvas, pues  no lo necesito más que para emplearlo en tu amor”
5. Jesús  crucificado era su esposo amado.

El amor de Dios cautivó su corazón y  M. Paula se dejó seducir por la voz del Maestro y se enamoró de Él.  

 
 En su Iglesia parroquial ¡cuántas veces  habría contemplado el retablo que va narrando escenas de la vida  de María y de Jesús!. Escenas de la pasión: la flagelación, la oración en el huerto, la coronación de espinas, el camino del Calvario. ¡cuántas veces ella acudió a rezar al Santo Cristo de la ermita del Calvario! 


Estas miradas por fuerza tenían que ir grabando en su corazón una imagen viva de Jesús, provocando una experiencia que la llevó a dar generosamente su vida para el bien de otros, arriesgando todo tipo de dificultades.


Estas miradas a Jesús crucificado la acompañaron toda su vida.  
Ella quiso para las escolapias que la meditación de Jesús y éste crucificado fueran el meollo de nuestra contemplación.

En las Constituciones se nos dice que nuestra meditación ha de ser sobre Cristo y éste crucificado. Fruto de esta contemplación es el gran deseo de estar con Él, de tenerle cerca.   Decía: “¡Cuándo me uniré con mi Amado y daré un abrazo a mi Santísima Madre, la Virgen María!”.

Cuando se despertaba por la noche venían a su pensamiento las palabras del Cantar de los Cantares: “Mi Amado es para mí y yo para mi Amado”. 
6. Obediencia a la voluntad de Dios.
 En todo veía su mano.
Las enfermedades y achaques eran para ella  regalos de su amado Esposo; y pedía que la ayudaran a darle las  gracias.

Una exclamación muy suya:  “La santa obediencia lo ha dispuesto así: ¡hágase en todo la voluntad de Dios”, decía ante cualquier situación que no entendía. 

En el Capítulo de las Constituciones que hablan de la obediencia, vemos que ésta  va muy unida a la humildad y recomienda ver en el superior al mismo Señor. “Acostúmbrense pues a no mirar quién es la persona a quien obedecen, sino antes bien quien es Aquel por quien y a quien obedecen en todos los superiores, que es Jesucristo nuestro Señor”.

Consideraba la obediencia como la plena aceptación de la voluntad de Dios a través de las mediaciones humanas. Manifestó más de una vez, que sus deseos no coincidían con lo que habían dispuesto sus superiores; pero la obediencia la llevaba  a una total disponibilidad.  Durante su vida podemos ver cómo va variando de lugares y de  cargos, siempre fiel a la voluntad de Dios y a lo dispuesto por sus superioras.

Su vida no resulta cómoda. Son muchos los pasos que ha de dar de un lugar a otro. La vemos marchar el año 1829  a Figueres, junto con su amiga Inés. En 1842 va a fundar a Arenys de Mar y cuatro años más tarde,  en 1846 marcha a  Sabadell, para abrir la tercera escuela, siendo superiora y directora de la  misma. En 1849 pasados sólo tres años, en Igualada funda la cuarta escuela y se queda allí como  superiora y directora. Al año siguiente va a fundar al Vendrell, donde también desempeña los mismos cargos. Una nueva comunidad se abre en El Masnou y allí va Madre Paula.. Y en el mismo año la vemos al frente del noviciado. En 1859 funda la séptima casa en Olesa de Montserrat.  Al año siguiente ha de estar un tiempo en Barcelona para atender a esta fundación, aunque no la  realizó ella directamente.

Es nombrada Consultora General y Superiora Provincial de Cataluña en 1874.  Y en el año 1883 cesa como Superiora de Olesa.
7. Amor entrañable a María.

María está muy presente en la vida y en toda la obra de M. Paula.  Su espiritualidad es fuertemente mariana. Ya desde muy pequeña, María ocupaba un lugar preferente en su corazón. Las cofradías a las cuales perteneció, para vivir con mayor intensidad su compromiso cristiano,  fueron Congregaciones dedicadas a María, bajo la advocación del Rosario y de los Dolores.
La oración mariana de Paula se expresa siempre como una actitud de escucha de la Palabra de Dios y de respuesta a la misma, como  María que todo lo meditaba en su corazón.

La unión de Paula con Jesús Eucaristía tenía esta faceta mariana. Decía: “Que este amor sea sólo para Ti y para tu Madre y mi Madre, la Virgen Santísima”. Para ella unirse a Cristo era equivalente a estar también con María. Eran dos amores inseparables. La Madre nunca esrá lejos del Hijo, ni el Hijo de la Madre.

En la lectura espiritual siempre que encontraban el nombre de la Santísima Virgen, decía: “Calla, calla, no prosigas... ¡María!, María es nuestra Madre y la Madre de Jesús.  Dime, ¿no te conmueve este pensamiento?  ¡Pensar que somos sus hijas!  ¡Oh!, qué alegría experimento al pensar que muy pronto vendrá a buscarme y me llevará en su compañía”. 
Ella quiso poner el Instituto bajo el Amparo de María, Madre y Educadora de su Hijo, poniéndole el nombre de “Hijas de María” . El rosario colgaba del ceñidor, el escudo era el anagrama de María, Madre de Dios, y se rezaba cada día el Oficio Parvo a la Santísima Virgen y la letanía lauretana.

En la fórmula de la profesión se pide la intercesión de María de una manera especial: “Para vivir este don de la consagración, confía plenamente en la fuerza del Espíritu Santo, en la intercesión de la bienaventurada Virgen María, Madre de Dios”.

María está presente y muy presente en la vida de Madre Paula. Su jaculatoria preferida, “Madre, Madre mía”.

Las opiniones de los testigos que declararon en el proceso nos dicen:  “Amaba a la Santísima Virgen y hacía rezar el Rosario, e incluso invitaba a que pusiésemos flores a su imagen”. “ Su amor a la Virgen desbordaba, y el camarín de la Virgen de Montserrat de nuestro colegio (Olesa) es testigo de los amorosos coloquios de Madre Paula con la Virgen, a quien llamaba Madre, y a la que acudía siempre con humildad, amor y confianza”

María es Madre y es intercesora y a ella le encomenda la naciente Institución. “Deseamos ardientemente la bendición de nuestro inmortal papa Pío IX y su suprema aprobación de nuestro Instituto (...) rogamos fervientemente a Dios , y a nuestra bondadosa Madre, la siempre Virgen María...”
Quiso que la figura de María impregnara nuestra vida y nuestras Constituciones, ya que María era la vela de nuestra embarcación, movida por el Espíritu Santo.

 Las siete principales festividades de María se preparaban de manera especial con  una vigilia de ayuno. Tres veces al día quiso que se rezaba el Ángelus y las niñas cada hora invocaban a la Virgen. La oración “A tu amparo y protección”, pone fin a todos los rezos y actividades.

La mayoría de las casas por ella fundadas, llevan el título de alguna advocación de María: Nuestra Señora de la Providencia, Virgen del Rosario, La Inmaculada, Virgen de las Escuelas Pías, Nuestra Señora de Montserrat...

María es, para M. Paula, Madre, Protectora, Modelo de vida, Guía en el camino hacia Jesús.
8. Preocupación por la familia y  amor a las niñas.
 Es una característica muy especial de Madre Paula. Su lema “Salvemos las familias enseñando el santo temor y amor de Dios a las niñas, y que su Majestad sea glorificada por medio de sus tiernos corazones”.

El amor es el eje fundamental en su pedagogía.  Es el mismo amor de Dios el que se manifiesta y traduce en amor a los hermanos. Es el motor que pone en marcha  toda la actividad. 


Su obra educativa fue un desbordamiento del amor de Dios que la consumía. Una de sus antiguas alumnas decía: “Madre Paula amaba al pobre y al rico; para todos guardaba palabras de bondad. Tenía el corazón grande para Dios y para los hombres”. 


Es el mismo amor de Dios que encuentra su prolongación en el amor a los educandos. Ella  quería hacer sentir a las niñas el ardor de este amor que el Espíritu  había derramado en su corazón. 


El amor de Madre Paula es un amor profundamente femenino, lleno de delicadeza, de bondad, de intuición, que sabe descubrir en cada niña lo que necesita. Tenía una habilidad especial para darse cuenta de las necesidades de los otros. 


Se ha dicho que quien es capaz de mirar sin complejos el rostro de un niño, es capaz de encontrar a Dios en la oración. Hacerse como niño es sintonizar con el corazón de los niños, con su actitud de autenticidad y confianza.

9. Amor a la Iglesia, al Instituto y a Calasanz.
El amor a la Iglesia, a Madre Paula le venía ya de lejos: desde niña se sintió muy ligada a la parroquia, a la Iglesia local. Allí aprendió a conocer a Dios y se implicó de  maneras diversas en el servicio a la Iglesia, perteneciendo a distintas cofradías y siendo catequista de pequeños. Por esto su empeño de que su obra fuera reconocida por la Iglesia.

M. Paula deseaba ardientemente que el Instituto por ella fundado fuera reconocido por la Santa Sede.  Primero vinieron las aprobaciones diocesanas, por mano de los Obispos; pero ella aspiraba a un reconocimiento de manos del mismo Pontífice y a una aprobación de las Constituciones. En una carta al Padre Fucile dice: “Pido para que el Instituto sea declarado digno hijo de la Iglesia”. “La suprema aprobación Pontificia de nuestro Instituto es nuestro bienestar, nuestra dicha, nuestra última y verdadera gloria”.

Ponía esta tarea en manos del Señor y por esto sabemos que “de noche y de día le estoy clamando al Todopoderoso”. Su corazón estaba tan deseoso de este reconocimiento, que su oración era incesante. Pero no por ello se descuidaban todos los pasos posibles. A M. Paula le toca rezar. Ella pensaba que el Papa, Pío IX, discípulo de las Escuelas Pías, pondría el broche

En otra carta  a este mismo padre escolapio encontramos: 
“Oh, Reverendísimo Padre, más de mil veces me he encontrado con el espíritu a las sagradas plantas de nuestro Santo Padre el Sumo Pontífice, desahogándole mi interior y pidiéndole que nos conceda ser unas verdaderas hijas de nuestro glorioso Padre S. José de Calasanz”.


El 9 de mayo de 1860, salió de la Congregación de Obispos y Regulares el Decreto de Aprobación, en forma de Breve, con el cual “Su Santidad aprueba y confirma dicho Instituto de Hermanas, que se llaman Hijas de María...esperando para tiempo más oportuno la aprobación de las Constituciones”. Es un paso importantísimo. La Iglesia aprueba y confirma el Instituto dedicado a la educación de las niñas, dedicándose a ello con los votos de castidad, obediencia, pobreza y el de enseñanza. 


Pero el proceso tenía que continuar: El 17 de julio de 1870 fueron aprobadas, ad experimentum las Constituciones Han de transcurrir diecisiete años para alcanzar el paso definitivo. Es León XIII, quien, el 7 de enero de 1887, concede la aprobación definitiva. 


M. Dolores Vidal, escolapia, nos dice: “Especialmente Madre Paula no cabía en sí de gozo por haberlo logrado; y realmente dicen que es favor pocas veces alcanzado por los Fundadores, y que se tiene muy en cuenta si llega el caso de la beatificación del siervo o sierva de Dios”.


M. Paula podía entonar el “Te Deum Laudamus”. Su amado Instituto, inspirado en la espirutualidad y pedagogía de Calasanz, quedaba ya aceptado por la Iglesia.

LAS ACTITUDES VIVENCIALES

MÁS CARACTERÍSTICAS DE MADRE PAULA
Podemos decir que la persona es un todo y sus manifestaciones son la expresión más genuina de la vivencia interior. Cada persona tiene unas cualidades y también unos aspectos en los que se ha trabajado con más intensidad y que se manifiestan externamente. Son aspectos necesarios para vivir el carisma propio y muy adecuados para desarrollar la misión característica.

El P. Giner, escolapio, marca cinco virtudes como muy características y específicas de la espiritualidad calasancia. Son: pobreza, humildad, sencillez, paciencia y  alegría. Madre Paula, como fiel hija de Calasanz, son la base de su espiritualidad.

Pobreza y austeridad.  

Sabemos como Calasanz amó la pobreza, la “santa pobreza” y de que manera la experimentó a lo largo de su vida. La pobreza material puede quedarse en lo externo si no es fruto de una pobreza espiritual que transforma el corazón y que, sólo se experimenta, si la persona es tocada por Dios en lo íntimo de su ser.

Calasanz quiso que su Orden viviera la pobreza con radicalidad, “Pobres de la Madre de Dios”. Y quiere que sus religiosos la experimenten con alegría. Sólo se puede vivir así si la entrega es total, y lo pone todo al servicio del Reino. Según Calasanz, la pobreza capacita al religioso para el ejercicio de la misión, porque le proporciona un amor y una sintonía con los niños pobres. Así es como la persona encuentra la verdadera riqueza.  No es un camino fácil; él mismo nos dirá que “es un tesoro escondido, encontrado por pocos”.


Calasanz llegó a este encuentro, que le hace saborear los dones de Dios e impulsa y favorece la entrega a los demás. Por eso nos habla de pobreza apostólica.


Una experiencia similar fue la  de Madre Paula.  Las Constituciones de 1853 recogen casi literalmente lo que dicen las de Calasanz de 1622 sobre la pobreza. “Las religiosas deben amar y conservar firmemente en  toda su pureza, como muralla firmísima de la religión, la venerable pobreza, madre de la preciosa humildad y de las demás virtudes, cuyos efectos procurarán todas experimentar algunas veces”.


Por circunstancias familiares, ya de niña vivió la austeridad, la escasez de medios; pero fue transformando esta pobreza material en riqueza interior, a medida que se iba olvidando de si misma y entregándose a los demás, sobre todo a las niñas y a las más necesitadas. 


Amante de la pobreza, y sintiéndose dependiendo de su Dios,  escogía lo más pobre. La austeridad se refleja  tanto en la vida personal como en la vida comunitaria.  Quería que en todo brillara  la pobreza. 


En las fundaciones carecían de lo más necesario.  En la casa de Sabadell, por ejemplo, no tenían ni muebles, ni lo necesario para acudir a su subsistencia.  Cuando las visitó el P. Fucile, no tenían ni silla para ofrecerle, y tuvieron que utilizar los cofres que ellas habían traído. 

Las viviendas eran sencillas, los enseres de las habitaciones y las pertenencias personales, escasas y austeras. Dedicaban lo mejor para el colegio y ellas se quedaban con la parte más miserable.

Su celda de Olesa nos revela la sencillez de su vida. Con su  manera de vestir siempre dio testimonio de una gran austeridad. Soportó las dificultades de los viajes y de las numerosas  fundaciones.  Gracias a esta austeridad pudo dotar a las escuelas de medios para la buena formación de las alumnas. Se fijaba especialmente en las niñas necesitadas. Quería que sus escuelas atendieran de manera especial a las niñas pobres.

Humildad   

De la verdadera pobreza brota la humildad y la sencillez. Calasanz llamó a la pobreza “madre de la humildad”. El P. Sapa afirma que la humildad es el núcleo fundamental de la doctrina espiritual de Calasanz. El P. Adolfo García,  Durán en un estudio sobre ambas virtudes  en Calasanz, dice que fue precisamente desde este ángulo como Calasanz hizo su lectura profunda del evangelio y desde donde descubrió la “kénosis” de Cristo, a quien él imitó y que todo escolapio ha de imitar.

Los padres de la Iglesia identificaron a los humildes con los pobres de espíritu, sabiendo que la verdadera humildad no es la que lleva a desvalorizarse, sino la que reconoce la propia fragilidad y que todo lo que tenemos es venido de la mano de Dios. 

Para Calasanz era necesaria,  si se quería obtener algún fruto en la misión con los niños, porque es el único camino para entender en profundidad las cosas del espíritu y para crecer en el amor a Dios y a los hermanos. “Conceda el Señor a todos ustedes gran espíritu de profunda humildad. Cuanto más profunda sea ésta, más alta será y más grande la virtud del conocimiento y amor de Dios y del prójimo”, escribía Calasanz.

Se podría decir que la humildad es la característica más genuina de la espiritualidad  escolapia. 

Si así fue en Calasanz, sabemos como sobresalió esta virtud en Madre Paula. Su vida fue un testimonio valioso. Todos los que la conocieron coincidían en decir que fue la virtud que en ella sobresalía. “Era una madre muy humilde...” El P. Calasanz Rabaza dice de ella: “¡Una madre muy humilde, muy humilde!” . 
 Como buena hija espiritual  de San José de Calasanz pronto captó el valor de la humildad como buen cimiento de la santidad, de una vida de fidelidad y de entrega a Dios, y supo vivir su consagración  en un camino de abandono total, de oscuridad, de pobreza, de obediencia y de humildad.

La humildad en M. Paula  no es indecisión, ni falta de carácter o una mera sumisión, sino una respuesta de amor, un vaciamiento de si misma para poder estar habitada por Él.  Es una actitud que la acompaña toda su vida, un proceso que la va transformando poco a poco hasta la plena identificación con Cristo. Para M. Paula la humildad fue un camino de amor. Ella nos dice “Con la humildad y la obediencia nos uniremos a Jesucristo”.


En la Positio se nos dice: “La humildad de San José de Calasanz la supo asimilar bien. El amor y el ejercicio de esta virtud aparecen muy marcados a lo largo de su vida”.


Cuando sus alumnas de Olesa  le decían que era una santa, ella contestaba: “Callad, callad,. Yo no puedo hacer milagros. Sólo deseo que Jesús haga el milagro de admitir a una pobrecita como yo en su compañía, y permitir que le ame para siempre”.  

Sencillez

Calasanz  nos dice: “La santa simplicidad es muy amada del Señor. Y con los verdaderamente sencillos suele conversar con gusto”. 

Paula habría meditado muchas veces las palabras del evangelio, “si no os hacéis como niños, no entraréis en el Reino de los cielos”. 

La sencillez va muy unida a la humildad.  La escolapia ha de ser sencilla para comprender a los pequeños, para acercarse a ellos.  Se ha de hacer pequeña con los pequeños, dejando penetrar en su corazón las palabras del Maestro. De ninguna manera ha de  buscar grandezas y  todo su actuar ha de ser muy sencillo.

En el modo de  mirar y de escuchar se manifiesta la actitud interior de una persona. Paula tenía una mirada penetrante y sin dobleces. Sus preferencias eran por lo sencillo, lo pobre. Esta  sencillez le proporcionaba la acogida, el buen trato, la preocupación por los demás y la sensibilidad para captar las necesidades de las niñas.

Paciencia. 

La paciencia fue tan grande en Calasanz, que se le ha comparado con Job. Paciencia en las adversidades, en las persecuciones, en los malentendidos, en las enfermedades. Calasanz recomienda: “Es necesario pedir al Señor paciencia y más paciencia”.  Esta paciencia también se necesita en el trato diario con los niños, trabajando con ellos día tras día, sin cansancio. “Con tenaz paciencia y caridad hemos de empeñarnos en dotar a los niños de toda cualidad”.


Esta virtud se puede considerar como una parte de la virtud de la fortaleza. Madre Paula siempre se mostró paciente ante muchas dificultades.  Tuvo que esperar largos años y con mucha paciencia las aprobaciones religiosas y civiles del Instituto, de las Constituciones, de cada Escuela. Soportó con gran paciencia la enfermedad y el desgaste ocasionado por la edad.  Se dice que soportó con heroica paciencia su última enfermedad.

La tarea educativa precisamente requiere mucha paciencia, ya que educar es esperar a que las semillas plantadas en el corazón de las niñas y de los niños  den  fruto en el tiempo oportuno. Madre Paula da muestras siempre de un  amor paciente y generoso.  Se afirma de ella que “derrochaba paciencia en su trabajo pedagógico con las niñas”.

Gozo y alegría  

La alegría y el gozo son como el clima, el ambiente en que se desarrollan las demás virtudes. San Pablo nos recomienda “estad siempre alegres en el Señor, os lo repito, estad alegres”.

Calasanz nos dice: “Procure vivir alegremente, que si, junto con la paciencia, hace acopio de alegría, hará obras muy meritorias”.

¿Madre Paula fue alegre? Por fuera tenía que vivir la alegría que le proporcionaba el trato cordial y amable que atraía a las niñas. De ella se decía que vivía con gozo la realidad que se le imponía. Pudo alcanzar la edad de 90 años con el gozo sereno de q
uien ha cumplido la misión encomendada, a pesar de los escollos del camino. El gozo anidaba en su alma y los pequeños detalles de la vida se lo aumentaban. Ante las dificultades no se amedrentaba: procuraba poner solución y no perdía la paz ni la alegría  profunda.

En una carta al P. Jenaro Fucile exclama: “Dios ha llenado de santo júbilo nuestras almas y enajenado de placer nuestros corazones”. Es la expresión de un gozo muy hondo. En otra carta también dirigida al mismo padre le expresa “el gozo y alegría que experimenta mi alma”.

No es un gozo pasajero. Es un gozo profundo y tan íntimo y totalizante, que le cuesta expresarlo con palabras. Por esto le escribe de nuevo al Padre Fucile:  “El gozo de mi alma no soy capaz de poderlo ponderar con la pluma en esta carta”.

En su necrología leemos: “Su vida se fue haciendo cada vez más semejante a la del Maestro”. Ella expresaba los deseos que tenía de unirse con el Señor definitivamente,  “Y esto lo decía con tanta alegría y confianza, que causaba una santa envidia a todas las religiosas”. 

Una persona puede estar alegre cuando se siente amada por Cristo. Ante este amor nace el deseo ardiente de amarle con su mismo amor. Esto se hace realidad especialmente en momentos de dificultad, porque se comparte la misma suerte que Jesucristo. 

La alegría, el gozo, es el testimonio más claro de que el Señor puede dar sentido en plenitud a nuestra vida.  Alegría que nace de una relación profunda con Dios y sincera y cordial con los hermanos.
¿QUÉ PODEMOS APRENDER DE MADRE PAULA?

· El ser buenas observadoras de los signos de los tiempos para salir al paso de las necesidades de la sociedad en la cual nos ha tocado vivir.

· Descubrir la realidad de la marginación de la mujer en muchos aspectos y con características distintas en cada país y trabajar para que pueda ocupar el lugar que le corresponde.

· Una intimidad con Dios que nos da la fuerza necesaria para continuar trabajando por el Reino.

· Gran fe y un profundo espíritu de oración.

· Sencillez y humildad como base necesaria para vivir ancladas en el Señor.

· Bondad atractiva y trato amable, especialmente con los más necesitados de amor y atención.

· Espíritu luchador y coraje para seguir adelante a pesar de todas las dificultades que encontremos en el camino.

· Trabajo infatigable, pensando siempre  en el bien que podemos reportar a los demás.

· Cercanía a cada persona, comprensión solícita y una humanidad sin límites.

· Alegría suave, gozo interior y gran serenidad frente a la vida.

· Amor entrañable, hecho de sacrificio y entrega constante. 


Ella nos ha legado su ejemplo personal y unas Constituciones que marcan nuestra manera concreta de seguir a Jesucristo y trabajar para la extensión de su Reino de Amor, de Verdad y de Justicia.


A Madre Paula nos encomendamos para que siga bendiciendo a la Escuela Pía, que tanto amaba, a nosotras, sus hijas, seguidoras de la tarea por ella empezada, y a todas las personas que colaboran en este ministerio de la educación.
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